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REPARTO 


PERSONAJES 


ACTORES 


ENGRACIA SitA. 

MARUJA f 

PEPITA )SR1A< 

DOÑA  VISITACIÓN Sra. 

DOÑA  PETRA , 

LIBORIA ( 

EDUVIGIS » 

ROSA í 

ETELVINA 

AMPARITO 

VECINA  1.a 

ÍDEM  2.a Sra. 

SEÑA  PRÁXEDES 

SEN     GILA Srta. 

UNA  NIÑERA 

ROSITA Niña 

FELIPE í 

PACO íbR' 

SERAPIO 

RODRÍGUEZ 

ALFREDITO j 

ARTURO [ 

LESMES ) 

ISAAC 

EL  CHES 

EL  TÍO  DE  LOS  VILLANCICOS 

VENDEDOR  1.° , 

ÍDEM  2.° 

ÍDEM  3.° 

PEPÍN Niño 

MANOLÍN 

PERIQU  N 

ARTURITO 

CRISPULÍN 

Coro  de  vecinas  y  coro  general 


Matrás. 
Alcacer. 
Correa. 
Torrecilla. 

Hidalgo. 

Ballesteros  . 

Dema. 

Pieri. 

SÁNCHEZ. 

García. 
Cátala. 
Martínez. 
Alcacer. 

Puentes. 

Soler. 
Ruiloa. 

Redondo. 

Serrano. 

Navarro. 

Candela. 

Ortega. 

Díaz. 

Canals. 

Rodríguez. 

Suárez. 

García. 

Pérez. 

Loma. 


La  acción  en  Madrid,  época  actual. — El  primer  cuadro,  la  víspera  de 
Nochebuena;  el  segundo  y  tercero,  en  Nochebuena.— Es  de  noche 


*    El  derecho  de  reproducir  Job  materiales  de  orquesta  de 
obra  pertenece  á  D.  Florencio  Fiscowich,  á  quien  dirigirán 
sus  pedidos  las  empresas  teatrales  que  deseen  ponerla  en 

escena. 
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d  les  aiiiylao  be  "Momea» 


El  público,  en  primer  término,  y,  después  la  prensa,  han 
dispensado  lamas  halagüeña  acogida  á  La  gente  del  pueblo. 
Gran  parte  del  éxito  corresponde,  en  justicia,  á  la  compañía 
que  dirige  el  popular  primer  actor  Lino  Ruiloa,  el  cual  se  ha 
tomado  un  interés  por  la  obra  que  nunca  le  agradeceremos  bas- 
tante, así  como  tampoco  la  deferencia  que  nos  ha  guardado 
aceptando  el  papel  de  Rodríguez  y  desempeñándole  con  la  maes- 
tría que  le  caracteriza. 

También  dedicarnos  nuestro  más  vivo  sentimiento  de  gratitud 
á  Blanca  Matrás  que  interpretó  su  papel  de  chula  con  una  ver- 
dad asombrosa;  á  Pepita  Alcacer  que  se  conquistó  muchos  y 
merecidos  aplausos  en  los  tipos  ae  modista  y  vendedora  de  co- 
plas; á  la  señora  Correa  y  señorita  Torrecilla  que  caracteriza- 
ron sus  papeles  con  gran  acierto;  á  las  señoritas  Lola  Balleste- 
ros y  Carmencita  Hidalgo  que  estuvieron  monísimas  y  ala  al- 
tura de  unas  actrices  ae  fama;  al  popular  Julián  Fuentes  que 
ha  creado  un  tipo  de  santero  que  es  una  gloria  verlo.  ¡Bravo, 
Cejuela,  es  decir,  Julián!;  á  Pepe  Soler  que  le  ha  dado  á  su 
papel  muchísimo  relieve,  demostrando  con  esto  que  es  un  actor 
de  los  buenos;  á  Redondo  que  trabajó  con  sumo  acierto  y  arte 
ganándose  muchas  palmas;  «Serrano,  Navarro  y...  en  fin,  á 
lodos,  por  el  cariñoso  celo  con  que  la  han  llevado  á  feliz  tér- 
mino. 

Y  un  abrazo  muy  fuerte  á  los  simpáticos  empresarios  seño- 
res Marchante  y  Laguna  por  la  solicitud  y  atenciones  que  siem- 
pre nos  prodigan,  no  olvidándonos  tampoco  del  Sr.  Travado  en 
este  reparto  de  enhorabuenas  que  con  efusión  damos  á  cuantos 
han  intervenido  en  La  gente  del  pueblo. 
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ACTO  ÚNICO 


OTJ-A-nD^O    PBIMEBO 

Decoración.  Sala  blanca,  pobre;  en  primer  término,  mesita  baja 
llena  de  muñecos  de  barro,  propios  de  los  «nacimientos;»  botes  y 
cazuelas  con  colores;  una  mesa,  sillas  de  Vitoria,  viejas;  en  la 
pared  de  la  lateral  un  estante  con  «nacimientos»  de  los  que  se 
venden  en  los  puestos  de  Santa  Cruz.  La  estancia  está  iluminada 
por  un  quinqué  de  mano,  de  latón,  que  habrá  en  la  mesa. 


ESCENA  PRIMERA 

ENGRACIA,  ROSA,  SEÑA  PRÁXEDES,  SEÑA  GILA,  VECINA  1»  y 
VECINA  2.a,  PEPE  y  MANOLÍN.  CORO  DE  MUJERES  (l).-Engracia 
y  Rosa,  Vecina  1.a  y  Vecina  2.a  se  encuentran  sentadas  en  derredor 
de  la  mesa  pintando  los  muñecos  de  barro;  seña  Práxedes  y  seña 
Gila,  sentadas,  cerca  de  dicba  mesa  ñngen  dormir,  mientras  que  Pepe 
y  Manolín  las  pintan  la  cara  con  unos  pinceles.  El  coro  de  mujeres 
formará  corro  en  derredor  de  la  mesa,  pinjando  también  figuras  de 
barro 

Música 

Voz  (De  hombre.— Dentro.) 

Esta  noche  es  Nochebuena 
y  mañana  Navidad, 


(l)  Engracia,  Rosa,  Vecina  1.a  y  Vecina  2.a  son  jóvenes  y  vis- 
ten como  las  mujeres  del  pueblo  bajo  de  Madrid.  Seña  Práxedes  y 
seña  Gila,  son  viejas.  Pepe  y  Manolín,*chicos. 
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saca  la  bota,  María, 

que  me  quiero  emborrachar. 

(Al  levantarse  el  telón.) 

Mujs.  Darse  prisa,  compañeras, 

que  aun  tenemos  para  rato, 
porque  cuidiao  que  son  pelmas 
los  demonios  de  los  santos. 
Estamos  toda  la  noche 
dale  que  dale  á  las  caras, 
y  aun  conseguir  no  pudimos 
el  ver  cómo  se  rematan. 
Darse  prisa,  compañeras, 
darle  al  pincel  y  pintar, 
que  los  muñecos  es  cosa 
difícil  de  fabricar. 
Darse  prisa,  compañeras,  etc. 

(Levantándose.) 

Y  que  la  Engracia  anime  la  reunión, 
cantándonos  alguna  buena  canción 
¡Engracia!  ¡Engracia! 
entona  algún  cantar. 
Eng.  ¿Qué  canto? 

Coro  Lo  que  quieras. 

Eng.  Pues  allá  va. 


Erase  una  cigarrera 
tan  hermosa  como  un  sol, 
y  tenía  relaciones 
con  un  mozo  de  mistó. 

Y  todas  las  noches  juntos, 
en  el  café  del  Vapor, 
tomaban  un  refresquito 
de  mantecado  ú  de  arroz. 

Y  á  pesar  de  los  helados, 
salían  siempre  los  dos 

tan  colorados  como  la  grana, 
y  no  es  extraño,  porque  el  Vapor, 
es  uno  de  esos  cafés  donde  hace, 
después  de  todo... 

Coro.  ¿Qué? 

Eng.  ¡  Mucho^calor! 
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Hablado 


Rosa  ¡Ay,  hija,  qué  garganta  tienes  más  delicá  pa 

el  cante! 
Eng.  En  algo  hemos  de  pasar  el  rato,  too  no  va 

á  ser  hacer  muñecos. 

ROSA  Y  las  ancianas   (Por  la  seña  Gila  y  la  seña  Práxe- 

des.) durmiendo. 

Eng.  ¡Están  en  la  edaz! 

Rosa  (a  Engracia.)  ¿Cuántas  pastoras  llevas  hechas? 

Eng  .  Una  docena. 

Rosa  ¿Y  tú  qué  tienes  hecho? 

Eng.  Dos  güeyes  y  catorce  San  Joseses. 

Rosa  ¿Y  cuántas  Vírgenes? 

Eng.  ¿Cómo  cuántas  Vírgenes?   ¡Cuántas  Vírge- 

nes! Una  y  gracias.  ¡Así  que  no  son  difíciles 
de  hacer  las  Vírgenes!...  De  tóos  modos 
nuestro  puesto  es  el  que  mejor  surtió  está 
en  Santa  Cruz. 

Rosa  Y  eso  que  á  tu  marío  se  le  ha  roto  el  molde 

de  hacer  reyes  magos  negros. 

Eng.  También  el  año  pasao  se  le  rompió  el  de 

hacer  angelitos,  y  gracias  á  que  nos  le  prestó 
Pepe,  el  carpintero. 

ROSA  (Reparando    en  la  seña  Gila  y  en  la  seña   Práxedes.) 

Pero...  ¡Vamos,  el  demonio  son  estos  chicos! 
.¿Te  parece  lo  que  han  hecho?... 
Eng.  ¡Anda,  Dios!  ¡Tié  gracia!  (a  Manoiín  y  Pepe.) 

¡En  cuanto  se  despierte  la  agüela  sus  des- 
loma! 

PEP1N  ¡Ha  SÍO  este!  (Por  Manoiín.) 

MAN.  ¡Mentiroso!  (A  Pepe  amenazándole.) 

Eng.  ¡Más    valiera  que  estuvierais    trabajando, 

gandules! 
Rosa  A  propósito  de  gandules,  ¿y  tu  hombre, 

qué  oficio  tiene  ahora?... 
Eng.  ¡Patriota! 

Rosa  ¿Cómo  patriota? 

Eng.  Sí,  hija,  por  ahí  anda  hecho  una  gavia  re- 

clutando  á  ios  del  gremio... 
Rosa  ¿Para  ir  á  Cuba? 

Eng  .  ¡Quiá!  ¡Pa  no  vender  este  año  reyes  magos 

negros. 
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Rosa  ¡Tu  hombre  es  mu  liberal! 

Eng.  ¿Quién?  ¿Celipe?  ¡Hasta  los  calcetines!  ¡Las 

bofetás  que  se  habrá  ganao  por  defender  al 
señor  de  don  Ruiz  Zorrilla...  (Que  en  paz 
descanse.) 

Rosa  ¡Dios  le  haiga  perdonao! 

Eng.  (a  Pepe.)  Anda,  chico,  despierta  á  la  agüela, 

que  si  viene  tu  padre  y  las  ve  sornando  va- 
mos á  tener  función. 

Rosa  ¡Ya,  ya!  ¡Padecen  de  insonio! 

PEPIN  (Zarandeando  á  la  seña  Práxedes.)  ¡Agüela!...    (A  la 

Seña  Gíia.)  ¡Seña  Gila!... 
Eng.  ¡Que  ya  han  pasao  las  burras  de  leche!  (se 

despiertan  la  seña  Práxedes  y  la  seña  Gila  refregán- 
dose los  ojos.  La  seña  Práxedes  al  ver  la  cara  á  la 
seña  Gila  hace  por  contener  la  risa.  Lo  mismo  la 
seña  Gila  por  la  seña  Práxedes.  Todos  los  demás  se 
ríen  estrepitosamente.) 


ESCENA  II 

DICHOS   y   FELIPE 
Fel.  (Aparece  en  el  dintel  de  la  puerta,  foro,-  embozado  en 

la  capa.)  Pero...  ¿qué  juerga  es  esta?... 

Eng.  (a  Felipe.)  ¿Has  pareció  ya?... 

Fel.  Les  participo  á  ustés  que  esto  es  un  sagrao, 

y  no  es  pa  que  se  tome  á  chirigota. 

Eng  .  ¿Que  si  has  pareció  ya? 

Fel.  Ya  he  pareció. 

Eng.  ¿Y  qué? 

Fel.  ¡Naa!  Que  too  está  arreglao  y  no  se  vende- 

rán reyes  negros,  porque  soy  el  faztotum 
del  gremio,  y,  porque  tengo  arraigas  aquí 
(por  el  corazón.)  ideas  avanzas.   ¡Viva  Carlos 

Mano!...  ¡Ele!...  (Tira  la  capa  sobre  una  silla.) 
Eng.  (Haciendo  indicación  de  que  está  loco.)  (¡Barrena!) 

FEL.  (A  la  seña  Práxedes  y  la  seña  Gila.)  ¿Pei'0  qué  ha- 

cen ustés  con  esas  caras?... 

R0S\  (Por  Jas  caros  de  los    muñecos   que  tienen  en  la  mano 

pintando.)  Pintarlas. 
Fel.  ¡Vayanse  ustés  á  lavar!   ¡Vaya  un  capricho! 

Gila  ¡Cosas  de  estos!  (Por  ios  chicos.) 
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PrÁX.  ¡El  demonio  de  los    chicos!    (Vanse  puerta  late- 

ral derecha  la  seña  Práxedes  y  la  seña  Gila.) 

Fel.  (a  los  chicos.)   ¡A  vosotros,  os  voy  á  dejar  de- 

rrengaos de  cualquier  órgano  usual,  por  no- 
respetar  las  canas  blancas  de  la  ancianidaz! 
¡Mequetrefes!  (a  Fosa)  Bueno...  ¿Y  cómo  va- 
mos de  esc?... 

Rosa  ¡Mu  malamente,  señor  Celipe! 

Fel.  (Cogiendo  una  de  las  figuras  que  habrá  sobre  la  mesa.)» 

¿Pero  esto  es  un  molinero  ó  un  carbonero?... 

Eng.  Eso  es  el  color,  que  lo  has  hecho  mal. 

Fel.  (Muy  enfadado.)  ¡Eso  es  que  no  sabís  dar  u» 

toque  de  pincel  siquiera! 

Eng.  (con  ironía.)  ¡Adiós,  Murillo! 

Fel.  Bueno:  lo  que  hace  falta  es  que  sus  deis  pri- 

sa á  hacer  muñecos. 

Eng.  ¡Eso!  Y  tú  ñañaritos  de  hueso  dulce. 

Fel.  No  sé  cómo  se  hace  eso. 


ESCENA  III 

DICHOS,  ISAAC,  SERAPIO,  VENDEDORES   1.°,  2.°  y  3.° 
ISAAC  (Desde  el  dintel  puerta  foro.)  ¡Felices! 

Fel.  (vendo  á  su  encuentro)  ¡Adelante!  ¡AdelanteE 

¡Estáis  en  vuestra  casa! 
Eng.  Ya  están  aquí  los  de  la  comisión,  (a  Rosa.) 

Fel.  Las  señoras  hagan  el  favor  de  ahuecar  el 

ala. 
Eng.  (Levantándose.)  ¡Ay,  hijas;  estos  se  conoce  que 

van  á  resolver  una  custión  de  Estao! 

Fel.  ¡Aliviando!   (Por    las   mujeres.  Vanse   estas    lateral 

derecha.  ídem  los  chicos.    A  Tos   vendedores.)    ll'SUS- 

sentando  donde  podáis  buenamente,  (se  sien- 
tan.) 

Isaac  Tú  dirás  lo  que  quieres. 

Fel.  Bueno,  señores; 

la  cosa,  si  se  mira  bien,  no  es  nada: 
el  asunto  ú  la  sintesis,  es  esta: 
aquí  sernos  patrióticos.  (Llama.)  ¡Engracia! 

(Sale  Engracia    lateral   derecha,   y   so  detiene   en    I» 
puerta.) 

Trae  vino  pa  que  beban  los  señores. 
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ENG.  (Con  guasa.) 

¡Viva  el  rumbo! 
Fel.  (a  Engracia.)      Ustez  hace  lo  que  mandan 

¡OS  hombres.  (Dirigiéndose  á  la  reunión.) 

¡Un  pitillo! 

ISAAC  (Sacando  la  petaca  y  alargando  un  pitillo.) 

¡Toma! 
Fel.  ¡Venga! 

(Hace  pausadamente  el  pitillo,  y  lo  enciende.) 

¿Sus  habéis  enterao  de  lo  que  hablaba? 
Isaac  ¡Está  muy  bien! 

-Ser.  (Mostrándose  deseoso  de  hablar.) 

¡Pero  es  que  yo!... 

Fel.  (interrumpiéndole.)  ¡Silencio! 

Pues  bien;  nosotros  sernos,  verbigracia, 
los  que  representamos  á  la  industria 
y  al  comercio  de  monos  en  la  plaza 
de  Santa  Cruz,  y  hacemos  San  Joseses 
y  Niños  de  Jesús,  borregos,  pavas, 
y  too  lo  concerniente  al  Nacimiento 
del  Mesías. 

Isaac  ¡Ole! 

Ser.  (intentando  levantarse  para  hablar.) 

Yo... 

FEL.  (Haciéndole  sentar  bruscamente.)   ¡TÚ  te  Cayas! 

Señores,  cada  cual  vive  á  su  modo. 
Mi  esposa  pa  el  dinero  es  una  urraca, 
y  en  diciendo  que  llega  una  verbena 
ú  llega  Navidad,  ú  fiesta  análoga, 
la  hago  cuatro  docenas  de  muñecos, 
y  en  un  decir  ¡Jesús!  se  los  despacha, 
y  me  entrega  los  perros,  me  los  gasto, 
y  ella  engorda  con  eso.  ¡Es  una  mansa! 
El  que  más  y  el  que  menos  de  vosotros 
tendrá  mujer... 

Ser.  (intentando  levantare  para  hablar.) 

Yo  en  eso... 

FEL.  (Obligándole  á  sentarse  con  brusquedad.) 

¡Tú  te  achantas! 
Es  preciso  tener  mucha  energía 
porque,  ¿sabéis  aquí  lo  que  hace  falta?... 

JENG.  (Sale  lateral   derecha  trayendo  una  jarra  de  vino,  que 

entrega  á  Felipe.^ 

El  vino. 
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Fel.  ¡Bueno! 

Eng.  ¡Superior! 

Fel.  (a  Engracia.)  ¡Pirando! 

(Vase  Engracia.— A  la  reunión.) 

¡Y  soplemos  brindando  por  la  patria! 

(Todos  beben  y  dejan  la  jarra  en  el  suelo.) 

Yo  tengo  aquí  una  herida  que  me  muerde. 

(Señala  al  corazón.) 

Pus  ponte  un  tafetán  que  te  lo  castra 
en  menos  de  un  minuto. 

(Saca  del  bolsillo  un  trozo  de  tafetán    y  re  lo  entrega 
á  Felipe.) 

Es  que  esta  herida... 

(Como  siempre,  intenta  bablar.) 

Yo  tengo  que  decir  que... 

¡Tú  te  cayas! 
Existe  en  nuestros  monos  un  rey  mago 
negro  de  nacimiento  y  de  la  casta 
del  Maceo. 

¡Lagarto! 

Y  si  tenemos 
tanto  así  que  nos  tire  hacia  la  patria, 
no  debemos  vender  ese  rey  mago 
ni  á  peso  de  oro. 

¡Ole! 

I  Viva  tu  gracia! 
Primero,  porque  yo  no  tengo  el  molde; 
segundo,  porque... 

(Transición    al  ver  que  Serapio  bebe  de  la  jarra   por 
cuarta  ó  quinta  vez.) 

¡Tú,  deja  la  jarra! 
Segundo,  como  digo,  porque  sernos, 
y  á  muchísima  honra,  hijos  de  España, 
que  no  la  sobrarán  muchos  millones, 
pero  honradez  y  cutis  no  la  faltan, 
y  estaría  muy  feo  que  nosotros, 
que  ganamos  el  pan  como  lo  ganan 
los  hombres  de  prestigio  y  de  conduzta, 
vendiésemos  muñecos  de  esa  raza 
que  denigran  al  pueblo  barbi  y  super 
que  los  ha  dao  á  luz,  como  la  España, 
Isaac  ¡Ole! 

QER.  (intentando  levantarse  para  bablar.) 

¡Muy  bien,  pero  es  que  yo!... 


Isaac 


Fel. 
Ser. 

Fel. 


Todos 
Fel. 


Vend.  1.° 

Isaac 

Fel. 
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Fel. 


Isaac 
Fel. 


Isaac 
Vend.  1.° 
Vend.  2.° 
Fel. 


Isaac 
Fel. 


Todos 
Fel. 


Fel. 

Todos 

Ser. 

Fel. 

Isaac 

Eng. 

Isaac 

Eng. 

Isaac 

Eng. 

Fel. 

Eng. 
Fel. 

Eng. 
Fel.  ' 

Eng. 


¡Recontra! 
Que  le  pongan  á  este  hombre  una  mordaza, 
que  no  me  deja  hablar  ni  tan  siquiera. 
¡Que  siga! 

Bien;  el  hombre  es,  verbo  y  gracia, 
un  elemento  macho  que  pelea 
por  el  puchero. 

(Levantándose.)      ¡Justol  ¡Y  por  la  Casa! 
¡Y  por  la  SOCia!  (Levantándose.) 
(Levantándose.)    ¡Y  bien! 

Pues  si  aj untamos 
fuerza  bruta  y  unión,  le  echáis  la  pata 
á  los  nobles  y  al  clero,  y  subiremos. 

(Subiéndose  á  una  silla.) 

¡Ole  tu  madre! 

Y  en  regiones  altas 
podremos  ya  gritar,  echando  el  bofe: 
¡Viva  la  liberta! 

¡Viva  la  gracia! 
¡Y  ahora  á  ver  si  hay  alguien  que  me  diga 
que  no  tengo  en  la  lengua  una  gramática! 

(Felipe  se  baja  de   la  silla  y  todos  le  felicitan  excepto 
Serapio.  .Luego  beben.) 

¿Estáis  conformes   con    mi  humilde    opi- 
nión?... 
¡Sí,  sí! 

Bien...  Es  que  yo... 

(a  serapio.)  Tú  te  callas  la  boca.  ¡Parlanchín! 
Y  ahora,  señores,  á  la  obligación. 

(Salen  lateral  derecha   Engracia,  Rosa  y  seña    Práxe- 
des.) ¿Se  han  arreglado  ustedes? 
Ya  está  ultima  la  cuestión,  seña  Engracia. 


Gracias  á  Dios! 


¿Queda  mucho  cúrrelo?... 

Aun  hay  tela  pá  largo. 

Pus  aquí  se  estorba,  señores.  (Felipe  coge  la 

capa  y  se  la  pone.) 

Pero,  ¿te  vas  otra  vez? 
¡Chist!  Vosotras  á  trabajar,  que  pa  eso  sois 
mujeres. 
¿Y  tú? 

Yo  á  dar  la  revancha  al  señor  Juan,  que  le 
gané  al  tute  esta  tarde. 
Dichoso  juego  y...  ¡maldita  sea!.... 
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FEL.  (Desde  el    dintel  de  la  puerta.)    ¡Chist!  (a  los  hom 

bres.)  ¿Vamos? 
Isaac  ¡Arzando!  (vanse.) 

MUTAClOUí 


Telón  corto  de  calle 

ESCENA  PRIMERA 

CORO  GENERAL 

música 

Todos         Aquí  estamos  la  gente 

del  barrio  de  Maravillas, 
Lavapiés,  San  Lorenzo, 
del  Rastro  y  las  Vistillas, 
la  gracia  de  este  mundo, 
lo  hermoso  y.  superior, 
la  chipén,-  lo  castizo 
.     y  lo  chulo  de  la  nación. 

Ifis  el  extrazto 
y  la  gracia  del  mundo  entero. 
No  hay  nada  tan  castizo, 
como  este  pueblo, 
.."",?.  v';        que,  aunque  le  falta  guita, 
.     ,  le  sobra  corazón 

y  tiene  contumelia 
y  tiene  pundonor. 

¡Ole  que  sí! 
¡No  hay  nada  en  este  mundo 
como  Madriz! 


Mujs.  Cuando  van  por  la  calle  las  madrileñas, 

van  derramando  gracia,  sal  y  pimienta. 

Homb¿.        Y  saliendo  á  su  paso  los  madrileños, 
las  decimos:  «¡Bendito  sea  lo  güeno!» 
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Todos  Y  al  son  del  pasacalle, 

marcamos  el  compás, 
caminito  de  las  Ventas 
por  la  calle  de  Alcalá, 
y  cuando  el  organillo 
comienza  ya  á  tocar, 
nos  marcamos  dos  posturas, 
¡y  la  mar! 


Mujs. 


Hombs. 


Todos 


Uno 
Una 

Todos 


Márcate  el  molinete, 
no  seas  desagerao; 
sepárate  unas  miajas, 
que  aprietas  demasiao. 
Éso  es  lo  que  tú  quieres, 
no  seas  remilga, 
y  ríndete  al  castigo, 
y  baila  bien,  ¡sala! 

¡Qué  dulcemente 

se  baila  así, 

|  ni  na, 
me  gusta  á  mí! 
¿Dónde  vamos? 
¡A  la  Plaza  Mayor! 
¡Vamos  allí! 
Aquí  estamos  la  gente,  etc. 


Acdm.  l.o 
Acom.  2.o 


Hablado 

(a  todos.)  Y  ahora  ¿dónde  vamos?... 

¡A  la  Plaza  Mayor!  (Vase  el  Coro  con  gran  bulli- 
cio repitiendo  la  primera  estrofa  del  pasacalle,  late- 
ral derecha.) 
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ESCENA  II 

RODRÍGUEZ,  DOÑA  PETRA,  DOÑA  VISITACIÓN1,  AMPAR1TO,  RO- 
SITA, PERIQUÍN,  ARTURITO  y  CRISPULÍN;  la  NIÑERA  llevando 
en  brazos  un  niño  de  pecho.— Salen*  lateral  derecha,  en  fila,  por  el 
orden  siguiente:  Crispulín,  Arturito,  Periquín,  Rosita,  Amparito,  la 
niñera,  doña  Visitación,  Petra  y  Rodríguez  (l) 


Cris  . 

Art. 

Per. 

Rosita 

Amp. 

Vis. 

Petra 

Rod. 

Cris. 

Art. 

Per. 

Rosita 

Amp. 

Rod. 

Petra 

Vis. 

Niñ. 

Amp. 

Rosita 

Per. 

Art. 

Cris  . 

Rod. 


(Al  salir  á  escena  y  como  si    hablara   á    una  persona 
que  viniera  detrás.)  ¡Yo  telo  lili  tambó! 

(ídem.)  ¡Y  yo  una  panereta! 

(ídem.)  ¡Yo  un  rabel! 

(ídem.)  ¡Yo  una  anguila! 

(ídem.)  ¡Yo  quiero  un  nacimiento!... 

(ídem  á  Amparito.)  Ya  le  tendrás,  hija  mía. 

(ídem  á   doña    Visitación.)    Mamá,  CUÍda    de    los 

niños. 

(ídem.)  ¿Y  á  dónde  vamos  ahora? 


¡  A  la  plaza  de  Santa  Cruz! 


Os  participo  que  no  hay  para  gastar  más 
que  cinco  pesetas. 

Y  no  se  te  olvide  que  tienes  que  comprar 
un  pavo. 

Y  lombarda.  ¡Por  Dios,  Rodríguez,  que  no  se 
te  olvide  la  lombarda! 

¡Y  que  tenemos  que  dir  en  el  tranvíal 

Y  un  nacimiento. 

Y  una  anguila. 

Y  un  rabel. 

Y  una  panereta. 

Y  un  tambó. 

¡Y  la  Biblia,  hijos  míos!  ¡Y  la  Biblia!  El  día 
que  no  tengamos  qué  comer  vais  á  echar 


(l)  Rodríguez  y  doña  Petra  son  matrimonio  de  la  clase  media, 
doña  Visitación  es  madre  de  Petra,  Amparito,  Rosita,  Periquín,  Ar- 
turito y  Crispulín,  son  hijos  del  matrimonio  y  representan  tener  15, 
12,  10,  8  y  6  años  respectivamente. 

2 
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mano  de  la  cédula  ó  del  padrón  municipal. 

Petra  Hay  que  complacer  á  los  niños.  ¡Sí,  Rodrí- 

guez, los  niños  sobre  todo! 

Rod.  ¡Vamos  á  la  plaza  de  Santa  Cruz,  aunque 

bastante  tengo  con  la  que  llevo  á  cuestas!, 
(porsu  prole. -a  los  chicos.)  ¡Marchen!...  ¡Mar.. 

(Echan  todos  a  andar  por  el  orden  que  han  salido.) 
CRIS.  (Anies  de  entrar   lateral    izquierda.)    ¡Yo  telo    Ull 

tambó! 
Art.  (ídem.)  ¡Yo  una  panereta! 

Rod.  (con  indignación  cómica.)  ¡Y  yo  veinte  mil  du- 

ros  y  un  Maüser  para  suicidarme! 


ESCENA  III 

LESMES    y    SERAPIO 
LES.  (Sale  lateral  derecha.) 

Ser.  ¿Conque  los  pones? 

¡Los  pongo! 
Les.  ¡Mira  que  es  muy  bruto  ese 

y  es  capaz  de  escacharrarte 

toos  los  monos! 
Ser.  ¡Que  lo  intente! 

¿Te  parece  justo,  dime, 

que  un  hombre  esté  hecho  un  percebe 

sin  decir  ni  una  palabra 

que  taña  á  sus  intereses? 
Les.  ¿Por  qué  no  hablaste? 

Ser.  No  hablé 

porque  en  este  mundo  hay  seres 

que  se  creen  solos,  ¿sabes? 

y  están  en  su  casa,  Les  ni  es, 

y  uno  tiene  educación; 

y  además  uno  es  prudente, 

y  respeta  uno  el  hogar 

del  amigo.  Doce  veces 

intenté  hablar  y  ¡naranjas! 

no  lo  logré. 
Les.  Porque  tú  eres 

muy  pulcro  pa  ciertas  cosas. 
Ser.  Lo  que  soy  es  muy  decente. 

Yo  iba  á  decirles:  Señores, 
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yo  tengo  unos  treinta  reyes 
en  buen  uso,  que  sobraron 
del  año  pasao,  y  tienen 
la  cara  negra  á  pesar 
de  ser  blancos;  me  parece 
que  no  en  balde  pasa  el  tiempo 
porque  cambiamos  los  seres 
de  carne,  ¡pa  que  no  cambien 
los  de  barro  también,  Lesmes! 
y  no  es  cosa  que  los  vuelva 
á  pintar  de  nuevo,  ¿entiendes? 
porque  yo  soy  yo,  y  me  paso 
sin  lavarme  doce  meses 
y  creo  que  uno  se  estime 
á  sí  propio. 

Les.  ¡Me  parece! 

3Ser.  Habló  él  solo,  ¿sabes? 

Les.  ¡Claro! 

-Ser.  Defendió  sus  intereses 

y  ¡eso  sí!,  nos  osequió 
que  es  lo  bueno  que  tié  ese; 
en  diciendo  que  a  gastar 
paga  él  todo  y  no  le  duele 
pero  á  mí  no  me  seduce 
con  esas  cosas,  ¡qué  quieres! 
Sacó  á  relucir  la  patria 
y  se  las  dio  de  forense 
ú  orador  del  foro  ¿sabes? 

Y  yo  llevo  aquí  Una  R    (Señala  al  eonizóu.) 

y  un  gorro  frigio  que  indica 

mi  modo  de  pensar,  Lesmes. 
Les.  Tú  avanzas  en  las  ideas 

y  pa  mí,  lo  que  tié  ese 

es  envidia  de  tí,  porque 

manejas  bien  los  pinceles 

y  tu  esposa  hace  borregos 

muy  rebién,  y  porque  tiene 

un  ángel  pa  la  expresión 

de  los  camellos  de  Oriente. 
43er.  Y  yo  pa  retocar  vírgenes 

y  pastoras,  y  las  de  ese, 

y  no  es  que  sea  yo  artista, 

son  garbanzos  mismamente 

En  fin,  chico,  cada  cual 
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•     vive  á  su  modo,  ¿me  entiendes? 
y  á  pesar  de  Jos  pesares 
hoy  vendo  mis  treinta  reyes. 

Les.  Si  es  que  no  se  pone  bruto 

Felipe. 

Ser.  ¡Pues  que  lo  intentel 

Y  ahora,  vamonos  al  puesto 
que  están  solas  las  mujeres, 
no  vaya  á  ser  que  con  ellas, 
se  las  dé  ese   de  valiente. 

(Vanse    lateral   izquierda.) 
MUTACIÓN 


PLAZA    DE    SANTA    CRUZ 

Al  foro,  puestos  en  donde  se  venderán  nacimientos  y  figuras  de 
barro  en  unos;  tambores,  panderetas  y  toda  clase  de  instrumen- 
tos análogos  en  otros;  un  puesto,  en  donde  se  venderán  turrones 
y  dulces  en  conserva.  En  la  lateral  derecha,  puesto  de  Felipe,  en 
donde  habrá  nacimientos  y  figuras  de  barro;  en  1.a  lateral  izquier- 
da, puesto  de  Serapio,  idéntico  al  de  Felipe. Dentro  de  los  puestos 
habrá  en  cada  uno  de  ellos  una  silla  baja  y  una  cazuela  con  lum- 
bre. Al  foro,  telón  de  la  Plaza  de  Santa  Cruz:  los  puestos,  estarán 
iluminados  por  quinqués  y  velas  como  se  acostumbra. 

Al  hacerse  la  mutación,  se  encuentran  en  el  puesto  de  la  late- 
ral derecha  Felipe  sentado  en  la  silla,  durmiendo.  Engracia  de 
pie:  en  el  puesto  de  la  lateral  izquierda  Eduvigis  y  Serapio. 

Atraviesan  la  escena  hombres  y  mujeres,  parándose  delante  de 
los  puestos.  Mucha  animación. 

ESCENA   PRIMERA 

Coro  de  vendedores,  apoco  el  TÍO  DE  LOS  VILLANCICOS,  y  MARUJA 

Música 


Vend.  i.°  ¡Zambombas,  señorita! 

Vend.*  i.*  ¡Tambores,  caballerol 

Vend.  2.0  ¡Aquí  á  las  panderetas! 
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Vend."  2.a  ¡Aquí  á  los  nacimientos! 

Ches  ¿Quién  quiere  turrones? 

¡Aquí,  al  turronero! 

¡De  coco,  de  almendra, 

guirlache  muy  bueno! 

CORO  (A  la  entrada  de  Maruja  con  el  tío  Juan.) 

¡Ya  está  aquí  la  Maruja 

con  el  tío  Juan! 

Ya  trae  los  villancicos    * 

de  actualidad. 

¡Que  cante  Maruja! 

¡Que  cante!  ¡Que  cante! 
Mar.  Pues  allá  vá. 

A  comprar  turrón,  Fermina, 
fué  á  la  plaza  con  Tomás, 
y  él  la  dijo:  « Yo  lo  pago,  • 
si  un  abrazo  tú  me  das.» 
Lo  pagó  él  de  su  bolsillo, 
y  el  abrazo  reclamó; 
mas,  le  dijo  la  Fermina, 
«¡Eso,  no  te  lo  doy  yo!» 
Tomás,  ya  impaciente, 
ya  tanto  rogó, 
que  ella  se  hizo  una  jalea 

¡Rataplán! 
y  en  seguida  se  lo  dio. 
Cor©  ¡Qué  buena  es  la  copla! 

¡Qué  bonita  estál 

¡Qué  bien  que  la  cantal 

¡Qué  intención  la  da! 

(Cuando  lo  marque  la  música,  cruza  la  plaza  el  TÍO  DE 
LOS  VILLANCICOS,  que  es  un  viejo,  ciego,  con  capa 
cruzada  al  pecho  una  guitarra  con  la  que  sujeta  los 
papeles  de  los  villancicos;  descansando  en  el  brazo, 
una  cayada.  Le  guía  MARUJA,  tipo  de  mendiga  joven.) 

Mar.  ¡Qué  alegres!  ¡que  alegres!  ¡Para  pasar  la  no- 

che buena,  después  de  la  tripa  llena,  y  la 

gente  á  medios  pelos!  (Hace  repiquetear  el  tam- 
bor. El  tío  de  los  Villancicos  y  Maruja  se  detienen  en 
el  centro  de  la  plaza:  el  ciego  repiquetea  en  el  tambor- 
Se  acercan  los  que  hay  parados  en  los  puestos,  y  for- 
man corro  en  derredor  del  tío  de  los  Villancicos.  Can- 
ta Maruja  los  VILLANCICOS.  Acabados  de  cantar,  el 
TÍO    DE   LOS  VILLANCICOS  grita.)   «¡Quién  qilie- 
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re  otro,  por  el  corto  interés  de  cinco  cén- 
timos!» (Maruja  da  una  vuelta  al  corro  vendiendo 
las  coplas.  Hecho  esto  vanse  Maruja  y  el  tio  de  los  Vi- 
llancicos y  se  deshace  el  corro.) 


ESCENA  II 

ENGRACIA,    y   FELIPE 

If  o  Ib  la  do 

EnG.  (a  Felipe,  zarandeándole  para  despertarle.)  Pero  Oye- 

tú,  ¡miá  que  tiés  cuajo  pa  dormirte  en  una 
noche  como  esta  que  hay  tanto  que  trabajar! 
¡Gandulón! 

Fel.  IChist!  ¡No  seas  cursi,  Engracia! 

Eng.  ¡Eso!  Y  mientras  tu  te  duermes,  miá  al  Sera- 

pio,  no  hace  en  toa  la  noche  más  que  despa- 
char reyes  negros.  ¡Si  no  te  hubiás  raetío 
en  camisa  de  once  varas! 

Fel.  Mira,  Engracia,  tú  te  cayas,  porque  las  hem- 

bras no  ha  bis  nació  más  que  pa  estar  mu- 
das en  presencia  de  los  hombres,  que  se- 
rnos el  elemento  primo  de  la'  costitución 
del  mundo  socialúglobo,  como  si  dijéramos; 
¿t*  enteras,  Engracia?  ¡Porque  ya  van  diez 
veces  lo  menos  que  me  has  dicho  lo  mismo! 

Eng.  ¡Si  hiciás  caso  de  mí! 

Fel»  ¿Sabes  lo  que  te  digo?  (Levantándose  de  la  silla.) 

Eng.  ¿Qué? 

FEL.  ¡Que  te  alivies!  (Saliendo  del  puesto.) 

Eng.  ¿A  dónde  vas? 

Fel.  ¿A  dónde  he  de  ir?  ¡A  donde  van  los  hom- 

bres! A  echar  una  copa  pa  no  verte. 

Eng.  ¡Así  fuá  solimán! 

Fel.  (Medio  mutis.)  Oye,  Engracia...  ¡A  ver  si  vo- 

ceas recio  pa  que  se  enteren  los  transuntes! 

Eng.  ¡Bueno! 

Fel.  (Medio  mutis.)  Oye,  Engracia. 

Eng.  (Con  enfado.)  ¡Ya  lo  sé!  ¡que  vocee  recio! 

Fel.  No  es  eso ..  es  que...  ¡Dame  una  peseta! 

Eng.  ¿Pa  qué? 

Fel.  ¡Pa  el  soplen! 
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1ÍNG.  ¡DÍcho?0    Soplen!    (Entregándole     una     peseta.) 

¡Toma,  vicioso! 

FEL.  (Guardándose  la  peseta.)  ¡Vicioso!  ¡Por  los  VÍCÍOS 

que  tú  me  pagas!...  (vsse.) 


ESCENA  III 

DICHOS,  y  RODRÍGUEZ,    DOÑA  PETRA,  DOÑA  VISITACIÓN,  AM- 
PARITO,    ROSITA,    PERIQUIN,    ARTURITO,    CRISPULIN   y   la   NI- 
ÑERA. (Entran  en  la  plaza  de   la    misma    forma    que  en  el  cuadro 
segundo.) 

Petra  Ya  hemos  llegado. 

ArT.  (Deteniéndose    delante    del    puesto   lateral    derecha.) 

¡Papá!  ¡papá!  aquí  hay  la  mar  de  borregos. 

PER.  (Señalando  á  otro  puesto.)  ¡Y  allí,  papá! 

ROD.  Y  en  todas  partes,  hijos   mÍ03.  (Se  detienen  to- 

dos en  el  puesto  lateral  derecha.) 

Rod.  (a  Engracia.)  ¡Oiga  usted,   vendedora!  Déme 

usted  media  docena  de  borregos. 
Eng.  ¿Los  quiere  ustez  solos,  ó  con  pastores? 

Rod.  No;  con  salsa  estarían  mucho  mejor. 

Eng.  (Coge    media    docena  do  borregos  y  se  los  entrega  á 

Rodríguez.)  Tome  ustez. 

Petra  Pero,  pregunta  lo  que  cuestan. 

Vis.  Hay  que  regatear,  (a  Engracia.)  ¿Cuánto  es 

lo  último? 

Eng.  Pus,  misté;  pa  ser  pa  usté,  á  perro  grande 

la  pieza. 

Vis.  ¡Son  carísimos! 

Rod.  ¡Por  ese  precio,  un  rebaño  de  veras! 

Eng.  ¡Y   el  palacio   rial   d'añadidura  pa   ence- 

rrarlos! 

Rod.  (a  ios  niños.)  Pues,  hijos  míos,  se  queda  este 

año  el  nacimiento  sin  borregos  por  subida 
de  precio. 

Vis.  Pero,  ¿y  qué  van  á  hacer  los  pastores  sin 

rebaño?... 

Rod.  ¡Tocar  las  castañuelas,  que  para  eso  es  No- 

chebuena! (a  Engracia.)  Usted  dispense.  (Van- 

se  todos  del  puesto.) 

Eng.  ¡Adiós,  contratista  de  ganao! 

Per.  ¡Yo  quiero  peladillas! 


—  24  — 

Art.  ¡Y  yo  turrón! 

Rod.  iHijos,  parecéis  boca  de  fraile!  (se  detienen 

delante    del    puesto     de     turrones.)    (Al    vendedor.) 

¡Psh!  ¡Psh! 

ChÉS  (Muy  solícito,  j'  hablando  muy  deprisa.)    ¿Qué   de- 

Sean  los  señores?...  ¿Turrón?  ¿Peladillas? 
¿Cascas  de  Valencia?...  ¿Jaleas?  ¿Almíbares? 
¿Conservas  en  dulce?  Los  tengo  de  manza- 
na, membrillo,  melocotón,  pera,  ciruelas... 

Rod.  Turrón. 

Ches  ¿De  yema?  ¿De  coco?  ¿De  almendra?  ¿De 

Cádiz?  ¿De  guirlache?  ¿De  frutas?... 

Rod.  (por  doña  Petra.)  De  lo  que  esta  quiera. 

Petra  Pues  yo,  de  almendra. 

Vis.  No,  no;  de  almendra,  no;  Rodríguez. 

Petra  ¿Y  por  qué,  mamá? 

Vis.  Porque,  ¿cómo  lo  como? 

Rod.  ¿Cómo?  Con  la  boca. 

Vis.  Pero  si  no  tengo  muelas.  Ponga  usted  de 

COCO.  (Al  vendedor.) 

Petra  ¿De  coco?  (Yo  no  lo  comol 

Rod.  ¿Por  qué? 

Petra  Porque  es  muy  blando. 

Rod.  Vamos,  vamos,  (ai  vendedor.)  ¡Démelo  us- 
ted de  yema! 

Ches  Pongo  un  kilo,  ¿eh? 

Rod.  No. 

Ches  ¿Dos?... 

Rod.  No. 

Ches  ¿Tres? 

Rod.  ¡No! 

Ches  ¿Cuatro? 

Rod.  Eso  es,  cuatro...  cuatro  onzas. 

Ches  ¡Cudiao  con  el  empacho!  (con  soma.) 

Per.  ¡Yo  tero  peladillas! 

Art.  ¡Y  yo! 

Rosa  ¡Y  yol 

Rod.  Con  su  permiso.  Voy  á  coger  una  para  los 

niños.  (Coge  del  puesto  una  peladilla  y  se  la  entre- 
ga á  Ampariio;  luego  va  cogiendo  una  para  cada  niño 
entregándosela;  al  ir  á  dársela  al  chiquitín,  duda  lin 
momento  y  se  la  guarda.)  Este  110  Come.  (Por  el 
chiquitín  que  tiene  en  brazos  la  niñera.)  ¡Me  la  co- 
meré yo! 
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ChÉS  (Que  ha  estado    observando    el    juego   mientras  des- 

pacha el  turrón  que  le  han  pedido.)  (A  Rodríguez,  en- 
tregándole el  turrón.)  ¡Ahí  va  el  cuarterón!  ¿Y 
sabe  usté  lo  que  le  digo? 

Rod.  ¿Qué? 

Ches  ¿Que  si  va  usté  á  la  pedrea?  ¡Vaya  un  modo 

de  coger  peladillas! 

Rod.  Usted  disimule.  Como  se  trata  de  chicos  ¡y 

ya  sabe  usted  lo  que  son  los  chicos! 

Ches  ¡Y  los  grandes!  Pa  mí  que  ustés  deben  ser 

del  valle  de  Soba. 

Rod.  No,  señora;  somos  todos  de  este  valle, . .  de 

lágrimas. 

Petra  Ea,  ¡adiós! 

ChÉS  ¡AdiÓS...    langosta!    (Vanse  todos  los  de  la  familia 

Rodríguez.) 

EríG.  ¡Cllidiao  COn  el  tranvía!.  .  (Salen  Etelvina  y  Ai- 

turo  del  brazo.) 


ESCENA  IV 


ETELVINA    y    ARTURO      1, 


Art. 

Etel. 

Art. 


Etel. 
Art. 
Etel. 
Art. 


Etel. 
Art. 


¡Ea,  vamos  á  buscar  el  coche! 
Vamos. 

Quiero  que  festejemos  brillantemente  esta 
Nochebuena,  que  es  la  primera  de  nuestro 
matrimonio. 
Agradezco  tu  fineza. 
¡Qué  cena  la  que  nos  aguarda! 
¿Será  excelente? 

¡Superior!  Con  decirte  que  nos  la  sirve  Lhar- 
dy  y  que  el  menú  está  escrito  en  francés, 
alemán,  inglés,  turco  y...  ¡hasta  en  latín! 
¿Has  hecho  las  invitaciones? 
Están  hechas;  concurrirá  lo  más  com'il  faut 
de  la  sociedad  madrileña:  los  duques  de  Za- 
ragatona, los  marqueses  de  Hojaseca,  los 
barones  de  Tejasaltas,  el  distinguido  sport- 
man Manivela... 


(l)      Son  tipos  aristocráticos,  lujosamente  vestidos. 
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Etel.  iHijo,  pareces  una  crónica  parlante  de  Mon- 

tecristo! 

Art.  También  está  invitado,  y  el  ministro  de  Fo- 

mento y  Pérez. 

Etel.  ¿Y  quién  es  Pérez? 

Art.  Amiga  mía,    el   usurero,   al   que   debemos 

todo...  ¡hasta  el  aire  que  respiramos!  ¡En  fin» 
será  una  noche  divertidísima! 

Etel.  ¡Sobre  todo  para   Pérez,  que  es  el  pagano! 

(Vanse.) 


ESCENA  V 

PACO    y   LTBORIA   (l) 

Paco  ¿Has  comprao  el  bacalao? 

Lib.  No. 

Paco  Pues  le  compras, 

y  le  pones  guisado  ú  como  sepas, 
que  quiero  celebrar  muy  diznamente 
el  día  de  hoy,  por  ser  la  Nochebuena 
única  que  has  pasao  á  la  vera  mía, 

(Animándose  con  zalamería  cómica.) 

¡cachito  de  turrón! 

LlB.  ¡Gaya!  (Con  zalamería.") 

Paco  ¡¡Tu  agüela!! 

(Muy  meloso.) 

Hay  caras  en  el  mundo  que  parecen 
carcomanías,  y  la  tuya  es  de  esas. 
¡Querubín! 

Lib.  ¡Que  nos  miran! 

Paco  ¡Que  nos  miren! 

Lib.  — ¿Y  á  quién  has  invitado? 

Paco  A  la  canela 

de  la  plaza  del  Rastro:  irán  la  Pura, 
la  Pujitos,  la  Odulia,  la  Cangreja, 
Francisco  el  Desdichao,  Manolo  el  Quinto,. 
Benito  el  Sombrerero,  el  Comadreja 


(l)  Paco  es  un  albañil,  como  de  treinta  y  cinco  años,  que  anda 
renqueando.  Viene  embozado  en  una  capa  muy  mala  y  deja  ver  la 
blusa.  Liborla  viste  como  bis  mujeres  pobres  del  pueblo. 
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y  Pepe  el  Tocaor,  que,  Dios  mediante, 
nos  tié  que  tocar  algo. 

Lib.  Aunque  no  sea 

más  que  la  falda  de  percal  plancha. 

Paco  — ¡Déjate  de  planchaos!  Cosas  flamencas, 

cante  de  ese  que  llega  á  las  entrañas, 
martinetes  y  polos  y  jaberas, 
lo  clásico  y  chipén,  lo  madrileño. 
Ya  me  creo  estar  viendo  la  cazuela 
humeante  del  rico  bacalao, 
las  ricas  aceitunas,  las  lentejas, 
y  pa  entremés  mojama  de  Alicante, 
,  y  castañas  pilongas,  chufas  secas 
y  alcahueses  de  tres  y  cuatro  granos, 
y  pa  postre  final,  sopa  de  almendra 
y  una  pera  cadr  uno. 

Lib.  ¿Y  vinos? 

Paco  ¿Vinos? 

Lo  mejor  que  fabrica  Valdepeñas, 
el  peleón,  morapio  dizno  y  clásico 
que  ataca  malamente  las  cabezas, 
y  que  á  mí  me  produce  el  mismo  efezto 
que  la  emulsión  de  Escote. 

Lib.  ¡Desageral 

Paco  — Ya  tengo,  niña,  las  primeras  ducas 

de  ñascar  y  de  ver  aquella  mesa 
con  sus  manteles  sucios,  pero  pobres, 
adornada  con  copas  de  taberna 
3'  cucharas  de  palo  y  un  candil, 
reflejo  fiel  de  la  brillante  fiesta. 
Ya  me  creo  estar  viendo  á  las  mujeres 
y  á  los  hombres  sentados  á  la  mesa; 
vosotros,  con  el  pelo  así,  caído, 
tiras  de  risa  por  las  frases  sueltas 
que  os  dirigimos,  y  nosotros,  niña, 
con  la  gorra  hacia  un  lao,  de  esta  manera,, 
diciéndosus  la  mar  de  chirigotas: 
unas  un  tanto  malas  y  otras  güeñas. 

Lib.  — ¿Y  después  de  cenar? 

Paco  Después,  ¡la  Bibli 

Saldremos  tóos  por  ahí,  con  panderetas. 
En  fin,  niña,  dinero  no  tendremos, 
pero  yo  te  prometo  que  la  fiesta 
sera  de  las  mejores  del  distrito, 


y  habrá  mucha  alegría  y  mucha  juerga. 

Conque  ya  estás  pirando  pa  adelante, 

¡cachito  de  turrón! 
Lib.  ¡Cayal 

Paco  ¡Tu  agüelal 

(Vanse.) 


ESCENA  VI 

ALFREDITO   y   PEPITA  (l) 

Música 


Alf. 

Oiga  usté,  prenda. 

Pep. 

¡Qué  majadero! 

"Alf. 

Tenga  usté,  niña, 

piedad  de  mí. 

Pep. 

No  sea  usté  primo, 

porque  no  quiero. 

Alf. 

¡Ay,  qué  preciosa! 

Pep. 

¡Ay,  qué  gilí' 

Alf. 

Para  usté,  tengo  aquí  dentro 

encerrado  un  corazón. 

Pep. 

Pues,  por  mí,  puede  guardarle. 

porque  aquí  otro  tengo  yo. 

Alf. 

El  mío,  late. 

Pep. 

¡Jesús  que  lata! 

Si  este  petate 

mete  la  pata, 

le  doy  así. 

Alf. 

Acepte  usté  mi  amor. 

Pep. 

No  sea  usté  gilí. 

Alf. 

Lo  pido  por  favor. 

Pep. 

¡  Me  va  usté  á  hacer  reir! 

Yo  quiero  á  un  hombre, 

no  quiero  á  un  mono 

de  esos  que  piensan 

en  pasear, 

y  van  luciendo 

los  cuellos  subidos 

(l)      Alfredito  es  un  joven  gomoso.  Pepita,  tipo  de  modistilla,  lle- 
va toquilla  y  va  vestida  modestamente. 
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todas  las  tardes 

por  El  Pinar. 
Yo  quiero  á  un  hombre  que  trabaje 
y  que  me  ofrezca  un  porvenir, 
y  entre  sus  brazos  amorosos 

me  tenga  así. 
Alf.  ¡Qué  bien! 

Pep.  jAsí! 

Alf.  Yo,  zalamero, 

siempre  á  su  lado, 

de  eterna  dicha 

la  colmaré; 

y  entre  mis  brazos, 

que  amor  la  piden 

con  fe  amorosa, 

la  estrecharé. 
Pep.  El,  zalamero,  etc. 

Alf.  Si  usté  supiera, 

niña  hechicera, 

á  dónde  llega 

una  pasión, 

no  amargaría 

usté  mi  dicha, 

entristeciendo 

mi  corazón. 
Pep.  Si  usté  no  fuera, 

joven,  tan  pelma, 

me  dejaría 

ya,  por  favor; 

porque  me  está  dando  la  lata 

con  sus  simplezas  y  su  amor. 

Alfredito.  Pepita. 

Yo,  zalamero,  Él,  zalamero, 

siempre  á  su  lado,  siempre  á  mi  lado, 

de  eterna  dicha  de  eterna  dicha 

.  la  colmaré;  me  colmará; 

y  entre  mis  brazos,  y  entre  sus  brazos, 

que  amor  la  piden  que  amor  me  piden 

con  fe  amorosa,  con  fe  amorosa, 

la  estrecharé.  me  estrechará. 
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Hablado 


(Sale  Serapio  lateral  izquierda,  y  se  entra  en   su  puesto 
sentándose.) 

Alf.  ¿Me  quiere  usted? 

Pep.  |No! 

Alf.  ¡Ingratona! 

Pep.  ¡Cuidado  que  es  usted  pelma! 

Ya  le  he  dicho  en  castellano 

que  no  le  quiero  á  usted.  jEa! 
Alf.  ¿De  verdad? 

Pep.  Sí,  señor. 

Alf.  Pero... 

Pep.  jNo  hay  pero!  Soy  madrileña 

y  digo  las  cosas  claras. 
Alf.  ¡Ay,  joven!  Si  usted  quisiera 

todo  cuanto  yo  poseo, 

y  todo  lo  de  mi  abuela, 

y  lo  de  papá  y  mamá 

y  un  tío  que  está  en  América, 

sería  para  usted  todo. 
Pep.  ¡Gracias! 

Alf.  ¡No  hay  de  qué! 

Pep.  ¡Babieca! 

Yo  tengo  un  padre  albañil 

que  se  gana  dos  pesetas 

trabajando  en  un  andamio; 

y  yo,  desde  muy  pequeña, 

vivo  de  la  aguja,  y  soy 

una  modista.  ¿Se  entera? 

Y  gano  lo  que  otra  gane, 

y  vivo  como  una  reina, 

pues  con  llevarle  á  mi  anciana 

lo  poco  que  gano  á  fuerza 

de  mi  trabajo,  me  sobra, 

y  me  pongo  así  de  hueca 

cuando  la  entrego  el  jornal. 

¡Guárdese  usted  ya  sus  rentas! 

Con  un  corazón,  del  pueblo, 

muy  noble,  soy  una  reina. 

Eso  es  pa  que  feepa  usted 

lo  que  es  una  madrileña 

nacida^en  los  barrios  bajos, 


-  31  — 

que  no  tiene  más  riqueza 
que  el  mantener  á  sus  padres 
y  ser  honrada  y  ser  buena. 

(Dando  un  empujón  al  Alfredito  y  haciendo  mutis  con 
mucho  garbo.) 

¡Paso  á  la  gente  del  pueblo! 
¡mirlo  inglés! 

AlF.  (siguiéndola.  Con  entusiasmo.) 

¡Vivan  las  hembras, 
y  viva  Madrid  y  vivan 
las  mujeres  de  esta  tierra!  (vanse.) 

ESCENA  VII 

DICHOS  y  FELIPE  que  permanece  un  momento  como  ensimismado, 
y  de  pronto  se  levanta,  y  engallándose  se  dirige  con  pausa  ceremo- 
niosa al  puesto  de  la  lateral  izquierda.  Engracia  y  Eduvigis  perma- 
necen en  sus  puestos. 

Fel.  (a  serapio.)  Oye,  tú,  has  el  favor. 

Ser.  (¡Este   viene  pa  ello!)  (Sale  del  puesto  y  va  al  en- 

cuentro de  Felipe.) 

Fel.  ¿A  tí  no  te  han  dao  entavía  el  aguinaldo? 

Ser.  Me  parece  que  no. 

Fel.  Pues  me  está  dando  el  corazón  que  te  voy  á 

felicitar  las  Pascuas  con  estas,  (Enseñándole  las 
manos.)  y  si  no  me  bastan  con  estas,  con  las 
cuatro. 

Ser.  Te  engaña  el  deseo. 

Fel.  Te  has  empeñao  en  vender  los  negros,  y  te 

vo}^  á  poner  ídem  por  colibrí  ú  animal  dañi- 
no, roedor  de  la  bandera  roja  y  gualda. 

Ser.  ¿Has  acabao? 

Fel.  ^Pausa.)  Ando  buscando  una  frase  que  ofenda 

tu,  amor  propio,  que  fué  cadáver  el  primer 

año  del  Cólera.  (Le  coge  por  las  solapas  de  la  cha- 
queta.) 

Ser.  Discute,  pero  no  aciones,  porque  yo  soy  tan 

hombre  como  tú. 

Fel.  Tú  no  eres  hombre;  lo  has  soñao,  y  los  sue- 

ños, sueños  son,  como  dijo  el  Calderón.  A  tí 
te  amago  yo  una  upa,  y  desapareces  como 
el  Comendador. 

Ser.  (con  sorna.)  ¿Quién  te  lo  ha  dicho? 
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Fel.  El  interesao  y  este  corazón  que  Dios  me  dio, 

que  es  más  grande  que  una  casa  de  hués- 
pedes. 

Ser.  (con  soma.)  ¿Se  admiten  pupilos?... 

Fel.  Lo  que  te  hace  falta  á  tí  son  pupilas,  y  como 

no  quites  pronto  esos  magos,  los  voy  á  ama- 
gar con  una  estaca,  porque  me  están  dando 
síntomas  de  itericia  al  ver  á  esos  pobres  sé- 
res  inanimados  que  paecen  qne  están  pasan- 
do la  convalecencia  del  tifus  y  están  sirvien- 
do de  escarnio  á  las  ideas  librepensadoras  de 
un  servidor. 

Ser.  (Con  sorna  y  dáudole  un  papirotazo.)  ¡Guasón! 

Fel.  Conque  has  el  favor  de  mandar  retirar  á  esos 

señores  (señala  ai  puesto.)  antes  de  que  pase  yo 
la  trocha  y  los  ilumine  á  palos. 

Ser.  (Con  soma  y  dándole  un  papirotazo.)  ¡Guasón! 

Fel.  (con  enfado.)  Pero,  oye  tú,  fantoche;  ¡á  un 

nombre  no  se  le  toca  la  faz  tan  espontánea- 
mente! 

Ser.  (poniéndose  serio.)  Pero,  bueno;  ¿es  que  tú  tiés 

ganas  de  armar  función? 

Fel.  (Muy  serio.)  ¡Tú  eres  un  mirlo  en  pañales! 

Ser.  ¡Adiós,  Geraldine! 

Fel.  Y  un  sinvergüenza  y  un... 

Ser.  ¡Sigue! 

Fel.  ¡Vamos,  y  que  te  doy  dos  bofetás!  (intenta 

dárselas.) 

SKR.  ¡Ay,  tu  madre!  (Se  dirige  para  pegar  á  Felipe.  En- 

gracia y  Eduvigis  salen  del  puesto.) 

ENG.  ¡Celipe!  (Cogiéndole  por  la  espalda.) 

Eduv.  ¡Serapiol  (ídem.) 

Fel.  ¡Quítate  de  ahí! 

Ser.  ¡Déjame!    (Accionan   mucho  los  hombres,  poniendo 

por  delante  á  sus  mujeres.) 

Eng.  ¡No  te  pierdas,  Celipe! 

Fel.  ¡A  ese  sinvergüenza  le  voy  á  chafar! 

SER.  ¡Mentira!   (Se    forma    un    corro  en  derredor  de  los 

que  riñen  con  gente  que  hay  en  la  plaza,    parada  de- 
lante de  los  puestos.) 

Fel.  ¡A  verlo! 

Eng.  ¡Socorro! 

Eduv.  ¡Que  se  matan! 

Eng.  ¡Guardiasl 

Ches  Sí,  como  si  cantaras. 
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ESCENA  ULTIMA 

DICHOS,  EL  CHES  y  VENDEDOR  1.°,    CORO  GENERAL 
CHES  (Sale  del  puesto  y  so  acerca  á  donde  es  la  riña.)  ¿Pero 

qué  es  esto,  hombre?...  ¡Vamos  á  ver  si  es- 
tais  en  paz! 

Eng.  (a  Felipe.)  ¿No  lo  decía  yo? 

Eduv  .  (a  Engracia.)  ¡Usté  tié  la  culpa! 

ENG.  ¡Cotorra   pelona!    (Se    abalanza   á  Eduvigis,  enta- 

blando  una  lucha  rápida.) 

Fel.  (a  los  que   le    rodean  y  señalando  á  Eduvigis    y  En- 

gracia.) ¡Dejarlas  á  ellas!  ¡Dejarlas  á  ellas! 

CHES  (Que   ha  salido  del  puesto  y  se  ha  abierto  paso  en  el 

corro.  Separando  á  los  combatientes.)  ¿Pero  qué  ha 

sío  eso? 

Fel.  Que  el  señor,  (por  serapio.)  hollando  el  acuer- 

do de  una  junta  de  seis  hombres,  que  lo 
son... 

Vend.  1.°     ¡Digo! 

Fel.  Puso  á  la  venta  lo  que  toos  habiamos  acor- 

dao  que  no  se  pusiera. 

Ches  Bien. 

Ser  .  ¡Poco  á  poco!  Yo  soy  tan  patriota  como  el 

señor  (Por  Felipe.)  y  soy  tan  hombre  como  el 

Señor,  (Por  Felipe.)  y...  (A  Eduvigis.)    ¡Eduvigis! 

¿Cuántos  magos  hay  vendíos  de  esos?... 

(Señala  á  las  figuras  de  barro  de  su  puesto.) 

Eduv.  Cinco. 

Ser  .  Que  á  perra  gorda  son  cinco  perras  gordas . 

(Saca   cinco    piezas  de  diez  céntimos  del  bolsillo,  que 

muestra  á  todos.)  Esto  pa  los  heridos  de  Cuba. 

(Se  guarda  en  el  bolsillo  las  monedas.  A  Eduvigis.) 
¡ESOS  negros  los  PUés  tirar!  (Señala  á  las  figu- 
ras de  barro  de  su  puesto.  Eduvigis  coge  algunas  de 
estas  figuras  y  las  tira.) 

Fel  .  ¡Ole! 

Ches  (a  serapio.)  ¡Eres  un  hombre! 

Fel.  (a  Engracia.)  ¿Tú  qué  has  vendió? 

Eng.  Una  peseta. 

Fel.  Dámela. 

Eng.  ¡Ya  te  la  he  dao! 
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Fel.  ¡Es   vei'dadl    (indica    con  la  mano  la  acción  de  be- 

ber.)  Pues  la  primer  peseta  que  tenga,  la  de- 
dico para  lo  que  el  señor.   (Por  serapio.  se  oye 

dentro  gran  algzara.) 

Ches  Eso  demuestra  que  como  dijo  el  sainetero: 

«También  la  gente  del  pueblo  tiene  su  co- 
razoncito.» 

Fel.  Sí,  señor,  un  corazoncito  que  vale  más  oro 

que  pesa  el  mundo  entero. 

VEND.  1.°      |DÍgoI  (Sale  á  la  plaza  el  Coro  general.  La  orquesta 
preludia  el  pasa-calles  del  cuadro  segundo.) 

Fel.  (señalando  al  grupo.)  ¡Esa!  ¡Esa  es  la  gente  del 

pueblo,  que  aun  tiene  bríos  para  divertirse 
y  olvidar  las  penas  que  llenan  su  corazón- 
cito  jViva  España! 

Todos         ¡Viva  España! 


TELÓN  RÁPIDO 


CANTABLES 


PAHA   EL   NUMERO   PRIMERO 

Eng.  Una  negrita  lloraba 

en  la  Habana  con  dolor 

porque  en  el  campo  había  muerto 

el  neguito  de  su  amor. 

Pero  una  tarde,  en  la  calle, 

con  un  blanco  se  encontró 

que  le  dijo:  «Eres,  chiquilla, 

más  blanquita  que  el  carbón, 

y  me  gustas  por  tu  garbo, 

por  tu  cuerpo  de  mistó, 

y  si  tú  buscas  algún  consuelo 

ese  consuelo  te  ofrezco  yo. 

Y  á  la  negrita  tanto  le  dijo 

que  con  el  blanco... 

Señoras  ¿Qué?    • 

Eng.  ¡Se  consoló! 


Eng.  A  la  calle  el  otro  día 

salió  el  pobre  don  Simón 

que,  aunque  es  muy  viejo,  presume 

de  ser  un  conquistador. 

Se  encontró  con  la  Dolores, 

una  moza  como  un  sol, 

y  la  dijo  unas  palabras 

á  las  que  no  contestó. 

Y  como. estaba  lloviendo 

y  está  malo  don  Simón 

á  consecuencia  de  aquella  lluvia, 

de  tal  manera  se  remojó 

que  con  dolores  ?stá  en  la  cania, 

aunque  ahora  dice... 

Señoras  ¿Qué? 

Eng.  ¡Que  está  mejor! 


PARA  EL  NUMERO   TERCERO 

La  mujer  de  don  Jacinto 
está  loca  por  Gaspar, 
un  mancebo  de  botica 
que  eBTun  chico  muy  barbián. 
Tiene  amores  con  Melchor, 
que  vivió  en  su  vecindadj         * 
y  también  ama  de  veras   . 
;  á  su  ¡primo;  Baltasar.  > 
Y  cuando. ella  sale 
hay  quien  dice  ya 
que  se  va  á  esperar  los  reyws, 

¡Rataplán! 
y  esa  es  la  pura  verdad 

Se  casó  con  un  torero 

mi  vecina  Encarnación, 

y  temiendo  estaba  siempre 

que  le  cogiese?  un  buró,  ü  ' .'. 

Habló  un  día .á?  su  marido 

y  llorando  le  pidió 

que  se  corte  la  coleta, 

pero  aquel  se  resitió. 

Pero,  ella,  mimosa 

ya  tanto  rogó 

que  él  se  puso  hecho  una  fiera,  - 

•  |  Rataplán! 
y  por  fin  se  la  cortó. 

Me  enviaroii  á  mi  casa 

el  aviso  de  un  cajón, 

como  regalo  de'  Pascuas, 

y  por  él  fui  á  la  estación. 

Cuando  rile  dispuse'  á^abrirlo 

üri  gruñido  resonó 

y  yo  dije:  «A<qUí  hay  un  cerdo» 

—dicho  sea  con  perdón;— 

y  así  era,  en  efecto, 

pues,  luego,  se  abrió 

y  salió  un  amigo  nuestro, 

¡Rataplán!, 
natural  de  Nueva  York. 


PUNTOS  DE  VENTA 


MADRID 

Librerías  de  los  Sres.  Hijos  de  Cuesta,  calle  de  Carre- 
tas, 9;  de  D.  Fernando  Fe,  Carrera  de  San  Jerónimo,  2; 
de  D.  Antonio  San  Martín,  Puerta  del  Sol,  6;  de  D.  Af.  Mu- 
Hilo  calle  de  Alcalá,  7;  de  D.  Manuel  Rosado,  calle  de  Es- 
parteros, 11;  de  Gutenberg,  calle  del  Príncipe,  14;  de  los 
Sres.  Simón  y  0.a  calle  de  las  Infantas,  18,  y  del  Sr.  Es-  i 

i 


cribano,  plaza  del  Ángel,  2. 

PROVINCIAS  Y  EXTRANJERO 

En  casa  de  los  corresponsales  de  esta  Administración 


También  pueden  hacerse  los  pedidos  de  ejemplares  directa- 
mente á  esta  casa  editorial  acompañando  su  importe  en  sellos 
de  franqueo  ó  letras  de  fácil  cobro,  sin  cuyo  requisito  no  serán 
servidos. 


